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Construccianes ns^vales 
(1) 

•'5 ¿f 
Í¿Jn^^ *l tiempo del finado señor 
jT^i ^n la época en que fué minis 

«e Marina, se tiene en estudio el 
yictQ acerca de un buque escuela 
^t»rp prácticas marítimas de nues-

JI ®'»wdias Marinas, en sustitución 
, Vetusto nxercantón cNautilus». 
i ^ ^ o el que por nuestra Marina 

^ttra se interese no se le oscurc» 
^*,** necesidad apremiante que exis-
^t^lPlue sólo sea por decoro de la 
¿*'wn, aparte de otras causas muy 

M> el que la susodicha sustitu* 
! buques se lleve á cabo con la 

^^^ que merece. 
, « « ilustre general Concaj ampara 
^'^Q-inore» este proyecto, y el ac 
^ ministro de Marina, haciéndose 
P ^ H o tíe igual opinión piensa lle-
Vt¿l proyecto á los próximos presu-

' %Wca de este buque y de otros que 
W'** piroyecto construir, existen va 

T ^ pairecare» sobre si deben ó no ser 
*Hldofl en el extranjero ó por la 

f'^ístria Nacional particular, y sobre 
•^fwntémim» -ét I* ReviMa 

.•̂ r̂ieijrán crédito y ciicala-
mMlnayiiaa»^ que aé puiliUca 

'?Vf* corte, que en su número del 2 5 
' *"AgojtQ ¿ig \<yx>, extensamehte tra-
¿B^ ^ ? asunto, y nos creemos ahora 

,*'*f:%J>w de llamar la atención de 
' "''^O (Jojbicrno con tiempo oportuno 
•obre <*? punto. 

, ^ a disposición de admitir proposi-
;» nespuf^ fichas construcciones de 
/''''•Walei españoles únicatvmitey si 

j ^ llegara por último á prevalecer la 
•̂ •ttJMlíimoa ftiuy loable si creyésemos 

™« esta clase de industria estuviera en 
^Cítro pftís tan adelantada que pueda 
^ '̂Bpetir con la extranjera ó por lo 
•Wenos con nuestros Arsenales, en cu-

^**TOi-üiiti¥riiitti*in«gg»,. 

yos establecimientos tan idóneo y la­
borioso personal se está sosteniendo, y 
además si estuviésemos convencidor 
de que la industria que se quiere favo­
recer &e encontrase en España tan des­
arrollada que pueda al menos asimilarse 
á idéntica industria extranjera; pero 
con gran dolor optamos por creer lo 
contrario. 

La protección á la industria nacional 
es un pensamiento muy hermoso; pero 
cuando ésta, estando en su verdadero 
desarrollo, pueda ser amparada sin de' 
trimento de los intereses generales de 
la nación. 

En el caso de protección á la indus 
tria nacional de Construcciones Navie­
ras la entendemos nosotros de otra 
fjrma de las que alguno 1 piensan am­
pararla. 

Esta importante industria, que tanto 
producto y brillo puede en su día pro­
ducir á la nación, encuéntrase hoy en 
pañales, si vale la frase. 

La manera, i nuestro entender, de 
rendirla el anaparo que merece y pres­
tarla un verdadero apoyo sería, no co-' 
mo algunos erróneamente piensan, sino 
procurando su desarrollo por donde 
debe empezarse. 

Concédanseles fuertes primas á los 
constructores de buques para la Mari­
na mercante aparte de las correspon­
dientes y tentadoras á los Navieros, 
basadas en el recorrido de .millas y 
clases de navegación; condónesele á 
esos constructores toda clase de contri­
bución y admítasele póf las Aduanas 
tiéi-ea dé derecha ciertas clases de las 
prmieras materias y aun piezas de ma 
quinaria que del extranjero tengan ne­
cesidad de importar para invertirlas en 
esas construcciones, y á dichos cons­
tructores exíjaseles en cambio que en 
sus astilleros tengan empleacios no me-

-r'iiot<-d«'«iHi>i:':l«c«M^"-|Mrl«<'d«''Obr«foa-y' 

maestros extranjeros por un número 
gradual de años, y esto daría margen 
para que se formara un buen plantel 
de operarios constructores, y aun de 
Ingenieros que dentro de pocos años 
tendrían práctica suficiente para dar 
un coe&ciente de utilidad industrial 
como sucede en Inglaterra y otros paí­
ses. ; • . , , ; 

Tales concesiones serían, en nuestro 
sentir, mucho más beneficiosas al Te­
soro público por infinitas razones que 
podríamos citar, comparadas con pro 
tejer erróneamente la construcción de 
buques de guerra en España por la in­
dustria nacional, los que seguramente, 
aunque aparezcan en principio consti­
tuidos con la solidez y gallardía debí 
das y á precios ventajosos, á la larga 
por múltiples conceptos y razones, cos­
tarían á la nación muchísimo más ca­
ros. 

Resulta, pues, evidentemente ridícu­
lo el que se le ocurra á alguien preten­
der emprender una carrera sentando 
plaza de general ó de jefe de centro ó 
negociado ^n los estu líos y prácticas 
correspondientes. 

Esto ocurre, según nuestra aprecia 
ción, con muchos ramos de la indus­
tria nacional. 

Y no es porque en España no axis 

ras materias, ni buenos y laboriosos 
obreros, maestros y directores, no os 
eso; los habría de ijObrâ  pero antes 
estimulen los gobiernos á los indus­
triales y capitalistas, y éstos á su vez, 
á directores, niaestr<>s y obreros ton 
sueldos apropiados á la vida moderna, 
para así hacerles cumplir con su deber, 
y el problema quedaría entonces re­
suelto. 

Nuestra nación produciría asi manvi-
facturas tan bien acabadas y baratas 
como cualquiera de nuestros competí 
dores. 

Lo repetimos: eir.piecen nuestros 
astilleros particulares, como sucedió en 
Italia y otras naciones, por estar estos 
estimnlados por los Gobiernos como 
antes apuntamos y comiencen p o r 
construir en un principio, buques para 
k M a r m inercAalCy Ja que »úl»re- ,|>i«t. 
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ducirles pingües beneficios y servirles 
de ensayo para el debido perfecciona­
miento y no despreciable práctica á su 
maestranza, y crearse así buenos ta­
l leres , herramientas y maquinaria 
apropiada, darían gloria y honor á Es­
paña. 

En el caso por lo menos del buque 
escuela mixto, si resuelve el Gobierno 
erróneamente á nuestro entender, con­
ceder su construcción á la industria par­
ticular, exíjale á los que presenten pro­
posición que por lo menos entregue 
el buque ert igual precio, plazo de en­
trega y condiciones de solidez, acomo­
dos y gallardía de la nave en que se 
gún tenenws entendido las puedan 
otrecer las casas extranjeras, algunas 
de ellas de afamado crédito en varios 
Almirantazgos, entre ellos el inglés y 
el de una gran República latina del 
Sur de América podrían ofrecer un 

"KqSe "míSi'a vela'y 'ÍtÍ'2{?tíWírS5rtÓ^' 
.jCk>» l^t adeilantos modcrrtoS de 2 500 
tonela4as de desplazamiento, y grandes 
acomodos para alojaniiei)p(Í^^:4ÍK> Pf̂  
zas, entregándole á los trece meses de 
la fecha del contrato. 

Con la industria particular, la Mari­
na de guerra seguimos creyendo que 
no tendrá buque tan perfectamente aca­
bado, tan barato, y sobre todo, entre­
gado en tan cortísimo plazo como á la 
armada y á la nación conviene, y H no 
chi üivt'á cerra. I 

SI el Gobierno al disponer la Cons 
ttucción de tal buque quiere merecer el 
aplauso general, disponga lo que á la 
nación entera y á la armada en parti 
cular conviene, porque éstas lo que ne 
cesitan, desean y quieren tener muy 
pronto disponible, es una nueva era 
de oficiales educados á las modernas 

necesidades, que sean la garantía y ba« 
se de la futura, necesitada y tan pedi­
da escuadra. 

Estos oficiales podrán conseguirse 
educados en un buque de las condicio­
nes del que dsjamos apuntado, daudo 
la vuelta al mundo, empleando unos dos 
años en el recorrido, que es lo que es­
timamos es la práctica necesaria para 
sacar buenos oficiales. 

~ *lths>f|e jiii^jj]^, ai se deje sugestionar 
el señor ministro de Marina con ofertas 
y promesas mas o menos tentadoras 
1^ que se basan por lo gcnecai ;«tf las 
esperanzas del cómodo siy¿tn'a' díí-pe­
dir luego prórrofíUs,y mus prómr 
gas, inodificaciories y demás artimañas 
que vendrían en perjuidio de la propia 
Marina de guerra y pj,)r coosiguiente 
dbl Krano tJÚbHco, y a la larga en des. 
doro de la nación. 

^. Msíiile bien el gpbieri)o .,lp,aií,c. yjj á 
resolver antcj do pronunciar en tirme . 
ia publicación de la construcción de üi • 

f ol>uaue eM:ueliLde Guardias Malinas 
u dlrcualtimer dtro de truet'ra^que 
piense ordenar construir, y no pierda 
de vista que para cuando los astilleros 
particulares españoles puedan eñ^gar 
ala Marina el eiiuníttrado buque, ha­
brán dejado de efettuar (comparado 
con el plazo de entrega de casas extran­
jeras), los alumnos de la escuela naval, 
por lo menos dos viajes alrededor' del 
nmndo perdiendo así dos convocato­
rias de oficiales ya! educados como se 
desean. 

S. 

\c:{»i'''mi'':^.ír''••i'm 

Cartagena Julio 1906, 
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17 BIBÜ6tÉff,tíÉ^,^^^^g^^^^,^, kkÚK te U '•Bi^híÓfÉd\'tíÉ'tí'''Écó'D¿'QA&r^^ 

labrn ras á la fábrica, ini ntd A TI . . 
„ , , ,, , ' -4 «J*** e, Htginb (mayoidomo) 

mi me ocuuabau toaaB más seriat; »<,„..• 
A • í • ci . . „ „i j . P*'"»l»« en loa días demnofaucia El 8lorpetulird|,io. botan*. . -^ A . . . . . . . 1 "'"•'isíei recién de-
nibadoB y el d« las innuelaa en ía»6n: u »,..» , , 

w'^íueria los 
'Otoa en lo* guadalea y guayabales vecluot: el it^ütA 
jtuodel cueiuo de a'gúii pas'or, topeado poj l©, „ 
le-; IHB caslrueras de los eao avos qae TO vían espaciosa. 
átenle da la» laborea (oa 1 s Udiramieotaa al bomb-«;- loa 
•rtebolea vi»toa al tiavé* do lo» cañavciale» mtíViditoa 
-todo me recoidaba las turdea en que abu«iodo mi» 
liviBasaa», María y yo de a'guua liecncia de lui madie, 
«bu o ida a fui iza de leuacid d, ui'S Bolatábamo» reto-
8*«ndo gaseabas da iia^stros arbolfs p ediledos, Bucaudo 
*uidd8» de piñuela», miicliaB vecea con grave Usión de 

acoaymanoa, y eapiaodo uii!oa de palíeos tn las ctr-
*•• de luB «oiraUa. 

Al anfootíarnoe COD no grapo de a»c!avos, dijo mi pa-
'»»• * a>y joTeii negro de uoiabla apostata: 
- _--,iC«Bqtte, B.u«o, todo lo de tu matcimouio CB é arre-
K ««O paca pasado uMifi»na1 , 

de'ií ' ' **** "" ' ' ^ ^ '*•»« ^^ ««ató.do„ el aoiubrrro 
«e Jootoy aioyáodose eu el mango de ta a»'n 

*^(9<)l*u«t M>Q los padriooat 

pero meteguíit iiiceBantf mente con los ojos darspte 01̂ ^ 
preparativos de viaje. 

En mi ausencia, mi padre babia mejorado BUS propie­
dades uotobleinente: uua costosa y bella fábrica de azii 
car muchas fanegadas de caña para abastecer a, exien-
BasdtbesaB con ganado vacuno y caballar, buenos ceba­
deros y una lujosa casa de habitación, [constituían lo 
méB Bottible de BUS baciendas de fierra ca'î i te.. Los 
ekclavos, bien vestidos y contentos baita donde es foéi-
ble estiulo en la servidumbre, en>n sumisos y »fcctuof08 
para ion su amo. Hallé hombres i los que, niños BÜOB 
antes, me babían enseñado é poner trampas á las cbilu-
cou y guiiiines an la espesura do toi bosques: BUS padres 
y elluB vo vit-roii á verme ron inequívocas aefiales de pía 
cer. Solamente á Pedio, el buen amigo y fie! ayo, no de­
bía euoüulrai; él b«b(a deriamado l^giimas al co'ocarmn 
•o\ve el ¡cftb*llo el día de mi y»"'»l» pa>a BogolA, ditiéu-
do¿e: íÁtiiito mío, jo no te,vetó luAs». Ei cora 6n le avi-
s-ba que m̂ íi illa antes do mi vegrcEO, 

Pude notar que mi padro, ei» dejrdeser amo, daba 
un tr»torali5o»p4 ms esclavos, ee most abi celoso por 
la buena condactade BUS o8po>asy acaiidaba á loi iii-
fios. 

Uua tarde,ya ápneBtas del to', legreiábamos déla* 

mi, no sería ya la compañeía de mis juegos; peio en IHB 
tardes doradas de veraoo estaría en los paaeoB á lui 
lado, eu medio del grapo de mis hermanas', la ayada-
ria yo á cultivar BasñorcS predilectas; eu la veladas oi­
ría sa vos, me mirarían BUS ojss, nos «epararfa üu solo 
paso. 

L'iego que me hube arrrg'ado ligeramente los Vesti­
dos, nbii la ventalla y divisó á Marín en niia de las ca­
lles del jardín, acom puñada de Emnia; llevaba un troje 
más obscuro que el de la ylflpers, y su- patolán eo or tt» 
lúrpora, eulíí*do á lacintuta, le cal* en fornia de banda 
sobre la fada; so larga tabeltera, d vldlda eb dd» cien-
chsBi ieOcnltabiá medía» parw de la «palda y el pecbo; 
ella y1ul befmana traían desoa'ío» los pte». L'evab* uua 
vasji da pdreeUttáfo«W"'*« blanca qoe los br̂ so» que 
J«so8ten(8«, l»4«»* •*»*» leñar do de tosas abi ttjs du­
rante ti aAcliwi d*secliaudb J t*r raaichitas las menos 
líáiiíeJá»y*«>»»"a8. Ella, lleudo con BU compañera, Luu-

' «Hi'snt» ftíjiltas, raáfft eseai que tus rüB.B, eu el t..í6u le-
bósnute. D. Bcubrióme Emuia; Uiarfa lo uotó, y íin volver 
hacia ra', cayó de lodilaspara ocultarme sus pie«, deas-
lóao deí ta litel pañolón, y cubriéndose con él lo» bom-
b 03, Üugla j 'gar con InS ñae*, Lai bijas nubiles de loe 


